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EDITORIAL 

El Café y la estabilidad del 
sistema 

Al convertirse en el primer producto de exportación de Colombia, hace ya casi un si­
glo, el café se constituyó enIactor de estabilidad de la vida social y económica del país. 
La época de las exportaciones de tabaco, añil y quina, era también la de la inestabili­
dad y el desorden que impedían el crecimiento organizado de la economía nacional. El 
café trae consigo una nueva era en la cual se consolida nuestro comercio internacional 
y se amplían y forta lecen los m ercados internos. En la base de todo están, naturalmen­
te, las tierras cafeteras, y por ello vale la pena detenerse a pensar sobre su siruación 
actual y futura. 

La experiencia ha demostrado que la paz del país está indisolublemente ligada a la 
tranquilidad de las regiones productoras de café. Cuando factores políticos o econó­
micos han alterado el orden en ellas, se ha roto el equilibrio de la vida nacional y se han 
visto amenazadas las instÍlucione y las bases mismas de la sociedad colombiana. 

Esto explica por qué la Federacióll , desde sus comienzos, ha puesto especial atención a 
los programas cuyo objeto es el mejoramiemo de las condiciones sociales y económi­
cas en las zonas cafeteras. Nunca hemos perdido de vista que los productores de café, 
autores en tan gran medida del progreso de la nación, deben tener una retribución a su 
esfuerzo, en sus propias regiones, así sea parcial e incompleta. Lo que se ha hecho en 
vías de comunicación, energía eléctrica, suministro de agua potable, construcción, y 
dotacióll de escuelas, salud, está a la vista y sobra aquí toda relación estadística que no 
puede ser más elocuem e que la realidad. 

Pero, el aumento de la poblacióll y las necesidades creciel1les de la gente, hacen insufi­
ciellles las soluciones en plazos cada vez más breves. La satisfacción de las necesidades 
tiene su propia dinámica, capaz de generar otras. Hay, además, que tener cuidado 
para que lo que se hace para m ejorar la calidad de la vida, beneficie a toda población y 
no a grupos reducidos, porque ello implicaría hacer aún más grandes los desequili­
brios sociales y económicos y más distante el m odelo de sociedad justa que persegui­
mos. 

Pero, cuando hablamos de mejorar la calidad de la vida, no podemos detenem os en un 
enunciado teórico. Es necesario, por el contrario, crear servicios públicos elem entales, 
COmo los de acueducto, alcantarillado, energía eléctrica, comunicaciones, educación y 
salud, o mejorarlos cuando ya existen. Y buscar soluciones a problemas propios del 
cultivo de café, como el de los trabajadores trashumantes que /legan en la época de la 
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cosecha y tienen que emigrar nuevamente al final de ésta. Estas migraciones incontro­
ladas son fuente de conflictos y origen del deterioro de las condiciones sociales, no sólo 
en las regiones cafeteras, sino en todo el país . 

Hay, además, un problema que el país no puede seguir ignorando, porque de su solu­
ción depende el bienestar de vastas zonas de la población. El proceso de emigración 
campesina hacia las grandes ciudades, que comenzó en los años cincuencas, se ha ace­
lerado en los últimos tiempos. Pero, ahora hay factores que hacen más compleja la 
situación. 

En primer lugar, está la situación de las ciudades. La industria no genera empleos sufi­
ciences para la gran masa de inmigran/es campesinos que, además, carece de los cono­
cimientos necesarios para este tipo de trabajo. Esto hace que crezca constantemente el 
número de quienes viven al margen de la comunidad, sin la esperanza de integrarse a 
ella y sin acceso a servicios públicos elementales de los cuales depende la salud y la po­
sibilidad misma de progresar en la escala social y económica. 

Pero a pesar de esta circunstancia desfavorable, el éxodo hacia las ciudades no se detie­
ne, precisamente porque las zonas cafeteras se han convertido en tierras de emigrantes. 
En ellas el desarrollo económico ha llegado a un pumo en que ya la agricultura no pue­
de sustemar el crecimiento. Y por esto, ame la falta de empleo, las gentes emigran. 

De la conjunción. de estos factores surge el gran reto que habremos de encarar: la crea­
ción de empleos en las zonas rurales y en especial en las regiones cafeteras. Sólo así 
será posible frenar el crecimiento desordenado de las grandes ciudades. Habrá, ade­
más, que convertir las ciudades il1lermedias de las regiones cafeteras en polos de desa­
rrollo. El objetivo fundamencal consiste en la reordenación y escabilización de nuestra 
población. Si no enfrentamos este desafío con imaginación y decisión, llegaremos al 
siglo XXI en medio de un caos social que el Estado no podrá controlar. 

En síntesis: social y económicamente, las zonas cafeteras son la columna vertebral del 
país; como en el pasado, y con mayor razón de ahora en aáelance, tendrán que ser el 
origen y la razón de ser de una gran clase media que sea a la vez factor de estabilidad y 
de cambio. Habrá, además, que entender que la suerte de la nación está unida a la de 
los cafeteros, no en un sencido literario, sino real y práctico. Es ilusorio pensar que las 
regiones productoras de café puedan prosperar como ínsulas, en medio de la pobreza. 
Por esto, el aporte de los cafeteros a la econom ía nacional, se explica y justifica no sólo 
como ejercicio concreto de la solidaridad, sino como contribución al bienestar propio, 
que se afianza en la medida en que se generaliza. Y por lo mismo, no puede descartarse 
la posibilidad de que un cambio en las circunstancias económicas dé a otro sector de la 
producción una capacidad que permita aliviar las cargas que pesan sobre el café, lo 
que sería apenas acto de elemencal justicia. Pero, miemras llega ese momento, el país 
puede teller la seguridad de que el gremio cafetero seguirá trabajando con un claro sen­
tido de sus responsabilidades y, naturalmente, sin olvidar que su primer compromiso 
es asegurar su supervivencia, su progreso y el de todos los que trabajan por la grandezl1 
de la industria cafetera. 

Jorge Arango Mejía 


